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La verdad  
sobre los árboles
Si bien los árboles ofrecen beneficios, también pueden tener 
efectos desfavorables sobre el césped y el juego de golf.
POR DAVID A. OATIS

Una búsqueda reciente de artículos 
que mencionaran árboles en todas las 
publicaciones de la USGA, en la base de 

datos del Archivo de información sobre césped 
(TGIF), arrojó un resultado sorprendente: 
¡198 coincidencias! Una investigación 
complementaria demuestra que muchos de 
los artículos escritos después de la década de 
1970 plantean la necesidad de eliminar árboles. 
Además, la cantidad de campos que planifican, 
implementan o que ya han ejecutado tareas 
forestales de envergadura aumenta cada día. 
Entonces, ¿por qué en los últimos 35 años la 
eliminación de árboles se ha convertido en un 
tema muy debatido y popular? Una revisión 
más exhaustiva de algunos de los artículos más 
antiguos sobre árboles nos da la respuesta. La 
plantación de árboles fue muy común durante 
los tres primeros cuartos del siglo XX, y los 
primeros programas de forestación en campos 
de golf en Norteamérica lograron un éxito 
considerable. Las grandes áreas abiertas se 
veían minadas de árboles recién plantados, 
y muchos greens, tees y fairways quedaron 
literalmente rodeados por árboles. Muchos 

campos ahora están pagando el precio del 
éxito de aquellas plantaciones y programas 
de embellecimiento de campos, ya que la 
combinación de una reducción de luz solar 
y de circulación de aire ha contribuido a un 
abanico de problemas con el césped. También 
se generaron innumerables problemas con  
la jugabilidad.

Y para empeorar la situación, muchos 
campos pasaron por alto las características 
específicas de las diferentes especies que 
estaban plantando. Da la impresión de 
que muchos de los campos privilegiaron 
la economía a corto plazo y plantaron los 
excedentes de árboles de los viveros. Si bien 
algunos de los campos forestaron con especies 
más deseables, muchos otros plantaron 
especies de crecimiento rápido, de corta vida, 
de madera blanda, propensas a las pestes y 
con raíces invasoras. Se trata de árboles que 
compiten directamente con el césped. Tal 
vez la parte más triste de esta historia es que 
algunos campos siguen plantando demasiados 
árboles, lo cual perpetúa el problema.

No se deben 
disponer árboles con 
tendencia a tener 
ramificaciones bajas 
en áreas de juego 
activo. Representan 
un castigo 
indiscriminado 
para los golfistas y 
suponen un obstáculo 
para el cual no hay 
recompensa por una 
recuperación diestra.

The Truth About Trees
Although trees offer benefits, they also can have
unfavorable effects on turf and the game of golf.
BY DAVID A. OATIS

Trees with low
branching habits should
not be located in high-
play areas. They punish
golfers indiscriminately
and create a hazard for
which there is no
reward for a skillful
recovery shot.

Arecent search of all USGA publications on
the Turfgrass Information File database
(TGIF) for articles that mentioned trees

yielded a remarkable 198 hits! Additional investi-
gation shows that many of the articles written
since the 1970s discuss the need for tree removal.
Furthermore, the number of courses that are
planning, implementing, or have completed major
tree work is growing each day. So why, in the last
35 years, has tree removal become a thorougWy
discussed and popular topic? A further review of
some of the older tree articles yields the answer.
Tree planting was very popular in the first three
quarters of the 20th century, and the early golf
course tree planting programs around North
America achieved remarkable success. Large, open
areas were gobbled up by tree plantings, and
many greens, tees, and fairways were effectively
encircled with trees. Many courses now are pay-
ing the price for the success of those tree planting
and course beautification programs, as the combi-
nation of reduced sunlight and reduced air circu-
lation have contributed to a host of turf problems.
Innumerable playability problems also have been
created.

Making matters worse, many courses gave
little thought to the specific characteristics of the
various species that were planted. It seems many
courses chose the short-term economy of plant-
ing nursery overstock. While some courses planted
more desirable species, many other courses
planted fast-growing, short-lived, soft-wooded,
disease-prone, and invasive-rooted species. These
are trees that compete most effectively with turf.
Perhaps the saddest part of the story is that some
courses are continuing to plant too many trees,
effectively perpetuating the problem.

So what about the original question, the truth
about trees?There are many truths, some of which
identify the positive benefits of trees. Trees are
valuable to many landscapes, both aesthetically
and environmentally. Trees can create definition
and separation, and they are helpful in screening
unwanted views and softening the appearance of
structures. Trees can have a pleasing, naturalizing
effect on the landscape. Some species provide
valuable food, cover, and habitat for wildlife. In
fact, retaining dead and dying trees can provide
homes for cavity-nesting birds and other wildlife.
Even though turf does not perform as well in the
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Los árboles que se 
erigen frente a un 
bunker representan 
un “obstáculo doble” 
porque impiden el 
avance para salir  
del bunker.

Retomemos nuestra pregunta original: 
¿cuál es, entonces, la verdad sobre los 
árboles? Son múltiples las verdades, y algunas 
de ellas abogan por los beneficios de los 
árboles. Los árboles son valiosos en muchos 
paisajes, tanto por su valor estético como 
por su aporte ambiental. Los árboles pueden 
aportar definición y separación, y resultan 
útiles para disimular vistas no deseadas o 
atenuar la apariencia de estructuras. También 
pueden surtir un efecto agradable mediante la 

naturalización de un paisaje. Algunas especies 
proporcionan el preciado alimento, cobijo y 
hábitat para la fauna silvestre. De hecho, la 
conservación de árboles muertos o en proceso 
de extinción puede servir para albergar aves 
que hacen nido en cavidades y otras especies 
silvestres. Si bien la sombra no es el mejor 
medio para que el césped prospere, para los 
golfistas sí es de mucho valor durante los días 
calurosos. Los árboles también funcionan 
como cortina protectora contra el viento, lo 
cual puede resultar de ayuda en entornos 
hostiles y ventosos. Quizá la razón de mayor 
peso sea que la mayoría de la gente ama los 
árboles y adora plantarlos.

SEGURIDAD PARA LOS GOLFISTAS
Ahora veamos algunos aspectos negativos: 
los árboles también pueden ser peligrosos. 
Son pocos los que se animan a admitirlo, 
pero los árboles tienen la capacidad de dañar 
la propiedad y lesionar (o, incluso, matar) a 
personas. Un plantío con mal mantenimiento 
puede ser un problema muy costoso de 
subsanar. En muchos campos de golf pueden 
verse árboles potencialmente peligrosos. Si 
bien un árbol con fallas estructurales que 
se encuentre inmerso en una mata o en un 

bosque puede no suponer un gran problema, 
los árboles con fallas estructurales que se 
erigen en áreas de mucho tráfico o de juego 
activo implican peligros no razonables y deben 
talarse de inmediato. Caso contrario, podría 
considerarse negligencia. Sorprendentemente, 
los golfistas y los miembros del comité suelen 
interceder enfáticamente en contra de la tala 
de los árboles peligrosos. En realidad, ¡lo que 
postulan es que los árboles son más valiosos 
que la salud y el bienestar de sus golfistas!

TRÁFICO
Los árboles emplazados en áreas de mucho 
tráfico generan permanentes problemas con 
los patrones de circulación, entorpecen el 
tráfico y concentran los problemas de erosión. 
La sinergia de efectos de la concentración del 
tráfico, la sombra y la competencia a nivel 
radicular suele desplazar al césped hacia los 
extremos, haciendo que sea virtualmente 
imposible mantener la cubierta verde. Lisa y 
llanamente: no es posible tener árboles y un 
césped sano en un área de mucho tráfico. Estas 
áreas incluyen espacios de entrada o salida 
en torno a un green y un tee, y las entradas y 
salidas junto a los senderos para carros.

ENTORNO DE CULTIVO
Una verdad irrefutable del universo de la 
agronomía es que los árboles pueden hacer 
que sea físicamente imposible cultivar un 
césped sano, apto para el juego, confiable y 
con un mantenimiento razonable. La luz es 
el combustible que mantiene el motor de la 
fotosíntesis en funcionamiento, y los árboles 
son muy eficaces a la hora de bloquear 
la luz solar. La carencia de luz impide el 
funcionamiento eficiente de este motor y 
hace que el césped crezca débil y reduzca 

shade, golfers certainly appreciate shade on hot
days. Trees also can function as wind breaks, which
can be helpful in harsh, windswept environments.
Perhaps more significant than anything else, most
people love trees, and they enjoy planting them.

GOLFER SAFETY
Now for some of the negatives: trees also can be
dangerous. Few like to admit it, but trees can

around greens and tees, and the entry/exit areas
around cart paths.

GROWING ENVIRONMENT
An inescapable agronomic truth is that trees can
make it physically impossible to grow healthy turf
that plays well, is reasonable to maintain, and is
reliable. Light is the fuel source that runs the
photosynthesis engine, and trees block sunlight

damage property and injure or even kill people. A
poorly maintained stand of trees can be a liability
and can be very expensive to rectify. Potentially
hazardous trees can be found on many golf
courses. Although a structurally flawed tree that is
located deep in the rough or in the woods may
not be much of a concern, structurally flawed
trees in high-play or high-traffic areas create
unreasonable hazards and should be removed
forthwith. Failure to do so could be considered
negligence! Surprisingly; golfers and committee
members frequently argue against removing
hazardous trees. Essentially, they are arguing that
trees are more valuable than the health and well-
being of their golfers!

TRAFFIC
Trees located in high-traffic areas create perma-
nent traffic patterns that funnel traffic and con-
centrate wear problems. The combined effects of
concentrated traffic, shade, and root competition
frequently push turf over the edge and make it
virtually impossible to maintain turf cover. Trees
and healthy turf simply cannot coexist in high-
traffic areas. Such areas include walk-on/off areas

very effectively. Insufficient light prevents the
engine from running at or near optimum
efficiency, and this produces a weaker, less wear-
tolerant turf. Tree roots compete very effectively
with turfgrass for moisture and nutrients, and
when they are surface roots, playability suffers and
turf n1aintenance equipment and golf carts may
sustain damage as well. Areas that are heavily treed
with dense-canopied and surface-rooted species
often lack turf cover and may even experience
soil erosion. Playability is especially poor in these
types of locations.

It is a commonly held belief that tree root
systems extend out to the drip line of the tree,
but that is far from the truth with many tree
species. Depending on the species, a tree's roots
may extend hundreds of feet outward from the
trunk of the tree. Tree root systems are soil rob-
bers. They use and greatly benefit from nutrients
and moisture intended for the turf As a result, the
growth rate of trees on golf courses can be con-
siderably faster than those in the wild. This rapid
growth rate can fool golfers into believing the
trees are much older than they are and even into
believing that the trees predated the course. This

Trees located in front
of bunkers create a
"double hazard"
because they block
advancement from
the bunker.

MAY - J U N E 2 0 0 6 23



24 GREEN SECTION RECORD

su resistencia a la 
erosión. Las raíces 
son muy eficientes 
para competir 
con el césped por 
la humedad y 
los nutrientes y, 
cuando se trata de 
raíces superficiales, 
la víctima es 
la jugabilidad. 
Los equipos de 
mantenimiento de 
césped y los carros de 
golf también sufren 
las consecuencias. 
Es habitual ver que, 
en las áreas con alta 
densidad de árboles, 
con especies de 
raíces superficiales 
y copas muy 
prolíficas, la cubierta 
de césped es nula y 
hasta se evidencia 

cierta erosión del suelo. La jugabilidad es 
particularmente precaria en este tipo  
de lugares.

Es una creencia ampliamente arraigada 
que los sistemas radiculares de los árboles 
se extienden más allá de la línea de riego por 
goteo del árbol, pero eso no es real para la 
mayoría de especies forestales. En función 
de la especie, las raíces de los árboles pueden 
abarcar cientos de pies alrededor del tronco. 
El sistema radicular de un árbol es un ladrón 
de suelo. Usa y explota ampliamente los 
nutrientes y la humedad que se destinarían al 
césped. Como resultado, la tasa de crecimiento 
de los árboles en los campos de golf puede 
ser considerablemente más rápida que su 
tasa de desarrollo en estado silvestre. Esta 
voraz tasa de crecimiento puede confundir a 
los golfistas y hacerles creer que los árboles 
son mucho más antiguos de lo que realmente 
son, incluso, llevarlos a pensar que anteceden 
a la construcción del campo de golf. Y esto 
es muy común con las especies que tienen 
inherentemente un crecimiento veloz. Si bien 
la tasa de crecimiento es rápida, por lo general 
pasa desapercibida. Así, los problemas con los 
árboles van propagándose lentamente por el 
campo de golf. Los mismos árboles que pueden 
no provocar problemas de sombra o bloqueo 
de la circulación de aire durante el primer año, 
pueden convertirse en importantes problemas 
15 o 20 años más tarde. Algunas especies 
forestales crecen más de un pie de altura por 
año, ¡de modo que 20 años de crecimiento 
pueden significar una diferencia vertical de 20 
o 30 pies!

Y no nos olvidemos del daño más obvio 
que pueden provocar los sistemas radiculares 
de los árboles. Las especies con raíces 

superficiales pueden destruir los senderos 
para los carros en apenas unos años. Con 
frecuencia, se rectifica la superficie de los 
senderos sin atender la causa del problema 
(las raíces de los árboles), de modo que la 
solución termina siendo, en el mejor de los 
casos, costosa y temporal. Los árboles también 
pueden dañar considerablemente los equipos 
de mantenimiento, los carros de golf e, incluso, 
a los golfistas. ¡Es posible lesionarse con una 
raíz oculta!

El exceso de forestación es un ingrediente 
habitual del desarrollo de entornos con escaso 
crecimiento de pasto. La mala circulación de 
aire reduce la capacidad de enfriamiento del 
césped y ayuda a elevar el nivel de humedad 
relativa. La mayor humedad genera el 
ambiente ideal para la infección con hongos 
patógenos, que debilita y quita vigor al césped, 
dejándolo extremadamente susceptible. Ante 
un entorno con insuficiente luz, el césped 
responde alterando su patrón espontáneo de 
crecimiento. El césped que crece en un entorno 
a la sombra adopta un patrón de crecimiento 
más abierto, se vuelve más largo y con más 
ramificaciones (etiolado), y las hojas se tornan 
más gruesas y más suculentas. Esto hace que 
el césped sea más susceptible a los daños 
por erosión, causado tanto por los golfistas 
como por los equipos de mantenimiento. 
Este mayor potencial de lesiones, combinado 
con un entorno ideal para el crecimiento y la 
proliferación de hongos, produce resultados 
predecibles: mayor proliferación de pestes 
más graves, en especial en los greens. Y para 
empeorar el panorama, la baja incidencia de 
luz reduce, consecuentemente, la recuperación. 
Las lesiones y los brotes de pestes leves que 
podrían pasar casi desapercibidos en un  
césped de crecimiento vigoroso, se convierten 
en un importante problema si el césped  
está debilitado.

DAÑOS INVERNALES
Los daños invernales son un fenómeno 
frecuente en algunas áreas, y suelen estar 
asociados estrechamente con el entorno de 
cultivo. Si bien es posible quitarle importancia 
a la luz solar en invierno, el sol invernal 
puede desencadenar un impacto importante 
en la incidencia de daños por hidratación de 
la corona. Así, los árboles que están alejados 
de un green o son demasiado bajos como 
para interferir en el área de penetración de 
luz solar durante los días más largos, pueden 
bloquear una gran cantidad de luz durante los 
días más cortos. Tomemos como ejemplo el 
sol pleno hasta las primeras horas de la tarde, 
que puede acelerar el derretimiento, pero el 
agua puede volver a congelarse rápidamente 
como resultado de la sombra de ese mismo 
período de la tarde. La falta de luz solar en 
otoño puede afectar también la capacidad 

Las raíces de los 
árboles compiten 
muy eficientemente 
por la humedad y 
los nutrientes con el 
césped y, en función 
de la especie, pueden 
extenderse sobre una 
superficie equivalente 
a dos o tres veces la 
altura del árbol.

Tree roots compete
very effectively with
turf for moisture
and nutrients and,
depending on the
species, can extend
outward two to three
times the height of
the tree.

is particularly the case
with faster-growing
species. Even though
the growth rate is
rapid, it usually goes
unnoticed, so tree
problems can sneak up
on courses. Trees that
may not cause
significant shading or
air blockage in year one
may become major
problems by year 15-
20. Some tree species
grow more than a foot
vertically a year, so 20
years of growth can
mean a 20- or 30-foot
difference in height!

Lest we forget, more
obvious damage also
can be caused by tree

root systems. Surface-rooted species can destroy
cart paths in just a few years. Frequently, paths are
resurfaced without addressing the underlying tree-
root problem, so the solution is expensive, but
temporary at best. Trees also can inflict significant
damage to maintenance equipment, golf carts,
and even golfers. Hidden surface roots can hurt!

Excessive tree plantings are a common ingredi-
ent in the development of poor grass-growing
environments. Poor air circulation reduces the
cooling potential of the turf and helps to raise the
relative humidity level. Higher humidity creates
an ideal environment for fungal pathogens to
infect, and weakened, less-vigorous turf is
extremely susceptible. Turfgrass responds to a
low-light environment by altering its growth
habit. Turf grown in a shaded environment
assumes a more open growth habit, becoming
longer and leggier (etiolated), and the leaves
become fatter and more succulent. This leaves the
turf more susceptible to wear injury from both
golfers and maintenance equipment. Increased
wounding potential, combined with an ideal
environment for fungal growth and development,
produces predictable results: more and more
severe disease outbreaks, especially on greens.
Making matters worse, the reduced sunlight
reduces the rate of recovery accordingly. Minor
injury and minor disease outbreaks that might go
nearly unnoticed in vigorously growing turf
become a significant problem with weak turf

WINTER INJURY
Winter injury, a phenomenon common in some
areas, is often very closely related to the growing
environment. Although winter sunlight may be
discounted as unimportant, winter sunlight can
have a major impact on the incidence of crown
hydration injury. Thus, trees that are far away
from a green or too short to influence sunlight
penetration during longer day-length days, may
block a great deal of light during short day-length
days. As an example, full sun until early afternoon
may accelerate melting, but the water may
refreeze rapidly as a result of early afternoon
shade. A lack of sunlight in the fall also can influ-
ence the turf's ability to harden off properly, also
increasing the likelihood of winter injury. Poor
light penetration in the early spring increases the
thaw period, also increasing the potential for
winter injury. The combination of shade and
traffic can be especially devastating in more
southerly climates to warm-season grasses such as
bermudagrass. Spring green-up, growth, and
recovery also will be slowed accordingly on all
grasses. From a golfer's standpoint, shaded turf
prolongs frost delays.

PLAYABILITY
From the playability perspective, excessive and/or
poorly located trees take away options and can
leave a course with a claustrophobic feel and
"one-dimensional" playability. Good topography
is a key ingredient in designing a topnotch golf
course, and interesting and strategic topography
can be hidden and neutralized very effectively by
indiscriminate tree plantings.

Trees can provide some measure of strategy to
the game, but they frequently create unfair and
overly penal situations. Trees located between
hazards and a green can make advancement
impossible. These are termed double hazards. Trees
with dense canopies that extend down to the
ground (e.g., spruce trees) penalize indiscrimi-
nately as they create a severe penalty for which
there is no reward for a skillful recovery shot.
Finding their golf ball under such a tree, both the
expert and less-skilled players are left with the
same option: take an unplayable lie or back under
the tree and try to hack the ball back into play.
Conversely, more skill is required to extricate an
errant shot from deep rough or a severe bunker.
Many golfers wind up being affected when this
type of tree is located in a high-play area, and if
the location is such that short hitters and/or high-
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del césped para adquirir la dureza necesaria, 
aumentando así la probabilidad de daños 
invernales. La baja penetración de la luz a 
principios de la primavera aumenta el período 
de descongelamiento, incrementando la 
vulnerabilidad de sufrir daños invernales. La 
combinación de sombra y tráfico puede ser 
particularmente devastadora para el césped de 
temporada más cálida en los climas de más al 
sur, como es el caso del césped Bermuda. El 
reverdecimiento primaveral, el crecimiento y 
la recuperación adquirirán también un ritmo 
más lento en todos los tipos de césped. Desde 
el punto de vista de un golfista, el césped 
expuesto a la sombra prolonga el retraso por 
una helada.

JUGABILIDAD
Desde la perspectiva de la jugabilidad, el 
exceso y la mala distribución de árboles anulan 
opciones y pueden hacer que un campo de 
golf genere una sensación claustrofóbica de 
jugabilidad “monodimensional”. Una buena 
topografía es el ingrediente clave en el diseño 
de un campo de golf de categoría, y una buena 
manera de ocultar o neutralizar una topografía 
interesante y estratégica es la plantación 
indiscriminada de árboles. 

Los árboles pueden proporcionar algún 
grado de estrategia para el juego, pero con 
frecuencia implican situaciones desiguales y 
con un grado de dificultad innecesariamente 
excesivo. Los árboles que se ubican entre 
obstáculos y un green pueden hacer que el 
avance sea una misión imposible. Se los 

denomina "obstáculos dobles". Los árboles con 
copas densas que se extienden hasta el suelo 
(como es el caso de las píceas) castigan de 
manera indiscriminada, ya que representan un 
castigo grave para el cual no hay recompensa 
por una recuperación diestra. Si logran hallar 
la bola debajo de semejante árbol, tanto el 
golfista experto como el novato se verán ante 
la misma encrucijada: o la declaran como 
bola imposible de jugar o se desplazan bajo el 
árbol e intentan recuperar la bola y restablecer 
el juego. A diferencia de este caso, una bola 
errante que cae en un bunker difícil o en 
un matorral sí requiere de mayor destreza 
para recuperarla. Muchos golfistas terminan 
afectados cuando se encuentran con este tipo 
de árboles en el área de juego activo, y si la 
ubicación es tal que los jugadores de golpe 
corto y/o los jugadores con alto handicap son 
los más afectados, se produce una inequidad 
grave y muy indeseable. ¡El juego ya es muy 
difícil para estos jugadores como para añadirles 
otro desafío más!

Se requiere de una enorme imaginación, 
conocimiento y visión para plantar árboles 
de manera que estén en la ubicación correcta 
al desplegar su tamaño maduro. Un árbol 
joven que se encuentra lo suficientemente 
cerca como para afectar el juego quedará, 
con toda probabilidad, demasiado cerca una 
vez que alcance su madurez. Los árboles 
que se extienden bien dentro del fairway, 
donde pueden llegar a bloquear tiros hacia el 
green desde el fairway pueden considerarse 
demasiado complejos. Los árboles recién 
plantados deben quedar alejados entre sí 

handicap players are most affected, a severe and
highly undesirable inequity results. The game is
difficult enough for these players; they do not
need an additional challenge!

It takes great imagination, knowledge, and
foresight to plant trees so that they are properly
located when they reach their mature size. A
young tree that is close enough to influence play
will likely be too close once it reaches maturity.
Trees that extend well out into the fairway where
they can block shots to the green from the fair-
way may be too penal. New tree plantings should
look sparse for many years if there is to be enough
room for them to reach maturity without
impinging on one another. A good rule of thumb
is that any new tree planting that looks good
initially is likely overdone. In theory, over-planted
trees could be thinned out and moved as they get
larger, but this almost never happens. Finally, con-
sider the look that is desired. Many golf courses
hope to achieve a "natural" appearance. Assuming
that is the desire, straight-line, half-moon, and
neat circular arrangements should be avoided.
Plantings should be as random as possible and
should not appear too evenly spaced or too
perfect.

THE BOTTOM LINE: COST
Trees are remarkable natural resources that
provide many benefits. However, too many trees

elevate the cost of golf course maintenance, re-
duce turf grass reliability, increase disease pressure,
reduce turfgrass wear tolerance, and slow turf grass
recovery.

While the cost of planting trees is easy to
calculate, the long-term costs of maintenance are
impossible to compute and are rarely considered.
These can include leaf, branch, and fruit removal,
pruning (both above and below ground), fertili-
zation, pest control, and eventual removal. Long-
term costs of tree and turf maintenance dwarf the
initial planting expense. Keep in mind that the
costs of years of these activities add up quickly,
particularly considering that some tree species live
well over 100 years.

As with many other things in life, moderation
is the best policy with respect to golf course tree
plantings. Far too many courses get caught up in
the "quantity" versus the "quality" aspect of tree
planting. Virtually every aspect of most courses
can be improved by systematically removing
undesirable, hazardous, and unnecessary trees. Turf
and playability can be improved and the relative
value and quality of tree plantings can be
increased at the same time.

DAVID OATIS is director if the Green Section 5
Northeast Region.

An overabundance of
trees blocks sunlight
and air circulation and
is the primary cause
of poor growing
environments. Turf
located in these types
of areas usually fares
poorly.
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Un exceso de árboles 
bloquea la luz solar 
y la circulación de 
aire, y constituye 
la causa principal 
de un entorno de 
crecimiento precario. 
El césped que crece 
en este tipo de áreas 
suele no prosperar.
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durante varios años, si se busca dejar el espacio 
necesario para que lleguen a la madurez sin 
encimarse unos con otros. Una buena regla 
general indica que toda nueva plantación de 
árboles que se vea bien desde el inicio, tiene 
algún exceso. En teoría, los árboles plantados 
en exceso pueden ralearse y trasplantarse al 
crecer, pero eso casi nunca se hace. Por último, 
se ha de considerar el atractivo visual que se 
busca. Muchos campos de golf buscan lograr 
una apariencia “natural”. Si suponemos que 
esto es lo que se busca, se deben evitar las 
disposiciones en línea recta, media luna o 
circulares. Las plantaciones deben ser lo más 
aleatorias posible, y no deben verse ni muy 
perfectas ni con distancias muy prolijas.

EL ASPECTO DECISIVO: EL COSTO
Los árboles son un importante recurso natural 
que ofrece múltiples beneficios. No obstante, 
si la cantidad de árboles es excesiva, el 
costo de mantenimiento del campo de golf 
aumenta, se reduce la confiabilidad de la 
capa verde de césped, se multiplica la presión 
de enfermedades, disminuye la tolerancia 
del césped a la erosión y se ralentiza la 
recuperación del césped.

Si bien es fácil determinar el costo 
relacionado con plantar árboles, los costos del 
mantenimiento a largo plazo son imposibles 
de contabilizar, y rara vez se toman en 
consideración. Estos pueden incluir la 
remoción de hojas, ramas y frutas, la poda 
(aérea y a nivel del suelo), la fertilización, 
el control de plagas y la eventual tala. Los 
costos a largo plazo relacionados con el 
mantenimiento de los árboles y el césped 
hacen que el gasto inicial de plantación 
parezca irrisorio. Se debe tener en cuenta 
que los costos de años de estas actividades 
rápidamente se acumulan, considerando en 
especial que algunas especies arbóreas superan 
cómodamente los 100 años.

Como sucede con muchas otras cosas en 
la vida, la moderación es la mejor política en 
relación con la plantación de árboles en los 
campos de golf. Son demasiados los campos 
de golf que han quedado enredados en el 
aspecto de “cantidad” contra “calidad” de la 
forestación. Es posible mejorar virtualmente 
cada aspecto de la mayoría de los campos 
mediante una tala sistemática de los árboles no 
deseados, peligrosos e innecesarios. El césped 
y la jugabilidad pueden fortalecerse y el valor 
relativo y la calidad de la plantación de árboles 
puede optimizarse al mismo tiempo.

DaviD Oatis es director de la región noreste de 
Green Section.


